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    ¡Hola a todos! Yo soy Mara
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    Tengo catorce años y nací en Valencia, la hermosa ciudad del Mediterráneo español. Y vivo allí desde siempre con mi padre, Paco, mi madre, Anita y mis hermanas más pequeñas, Olimpia que tiene doce años y Ana que solo tiene cinco.


    ¿Qué más te puedo contar de mí? Que me gustan los animales y la naturaleza; que soy muy observadora, metódica y reflexiva, y de vez en cuando resuelvo problemas aunque no muy difíciles.


    Mis amigos me llaman por eso Sherlock Holmes pero yo creo que exageran. ¡Claro que mis amigos son mis amigos! Sobre todo Pau, un chico moreno y muy guapo, que conocí en Andorra. Desde entonces nos llevamos muy bien. Y Pau me ayuda mucho a resolverlo todo.


    Mi amiga más amiga se llama Andrea. Somos inseparables y aunque no me ayuda mucho siempre me escucha y apoya. Tengo otras amigas como Charo, la estudiosa y Malena, la despistada, a las que seguramente ya conoces.


    Ahora te voy a hablar un poco de mi ciudad. Valencia a mí me gusta mucho, porque es muy bonita. Tiene muchos monumentos y muchas calles. Además tiene mar y playa, una larguísima playa de arenas finas y doradas, recorrida por un paseo lleno de palmeras, adelfas y malvarrosas. Y tiene un puerto nuevo y precioso. Valencia tiene muchas cosas más pero, según dice mi padre, lo mejor es venir a verla.


    En fin, espero que te guste mucho esta nueva aventura.
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    Una noticia entusiasmante


    Un día cualquiera


    Aquella mañana de finales de marzo, casi recién estrenada la primavera en Valencia y muy poco después de acabarse las Fallas, principal fiesta de la ciudad, Mara, nuestra protagonista, tenía muchas ganas de llegar al colegio.


    Mara es una adolescente de catorce años, esbelta, aunque aún no muy alta para su edad; con un rostro iluminado por unos enormes ojos oscuros de mirada clara, inteligente y un poco pícara, y enmarcado por una lustrosa y abundante melena castaña. Mara, realmente se llama María, ese hermoso nombre tan común en España. Pero todos la llaman Mara. Y no es que no le guste su nombre, le gusta y mucho; y así se llamaba hasta que aprendió a escribir. Fue entonces cuando decidió quitarse la i, porque –según opina ella, desde entonces–, tener que escribir una i con acento la estresa, le es molesto y le resulta engorroso en los wasaps y demás mensajes. Así que, dado su gran sentido práctico, decidió que lo mejor era suprimirla. Porque total, ¡una i más o menos! Se llamaría simplemente Mara, que era un nombre claro y sin problemas. Y desde entonces es así como la llama todo el mundo.


    Mara tenía prisa por llegar al colegio aquella mañana porque necesitaba hablar con su inseparable amiga Andrea, otra adolescente de su misma edad, bajita también, aunque menos que Mara, de pelo rubio oscuro, tirando a pelirrojo y de ánimo pacífico, con menos vivacidad que la que caracteriza a su amiga. Mara tenía que darle una noticia muy importante; una noticia estupenda que la tenía muy contenta y excitada y que no podía guardar solo para sí misma, necesitaba compartirla con su amiga Andrea, cuanto antes.


    En el corto camino desde su casa hasta el colegio, Mara no habló nada con sus dos hermanas más pequeñas, Olimpia y Ana, que la acompañaban esa mañana como todos los días. A ellas no valía la pena comunicarles su emoción, porque no iban a entenderla. Olimpia, de doce años, no vibraba con las mismas cosas que su hermana mayor; sus sensibilidades eran diferentes y sus formas de ver y apreciar la realidad, también. Y Ana, de solo cinco años, tampoco la entendería porque era demasiado pequeña para poder captar la importancia de algunas cosas. Solo con Andrea, Mara podría desahogarse y manifestarle su alegría segura de ser comprendida, porque aunque eran bastante diferentes en gustos, aficiones e incluso puntos de vista, sabían comprenderse muy bien y apreciar lo que cada una valoraba aunque fuera distinto de los propios gustos.


    El colegio en el que estudiaban Mara y sus hermanas, hacia el que se dirigían las tres aquella mañana poco antes de las nueve, era un colegio muy bueno –según decía su padre–, un colegio mixto concertado muy cercano a su domicilio. Por eso el recorrido a pie desde su casa era corto y no se prestaba a una larga conversación.


    Pero Mara podía haberles hecho notar a sus hermanas el hermoso sol que empezaba a brillar cada vez más temprano y esa ligera brisa que aún refrescaba la mañana, aunque ya estaban en primavera y el día se presentaba luminoso como casi siempre en su ciudad. Mara no comentó nada de eso de camino hacia el colegio porque estaba tan contenta que no cesaba de dar vueltas a sus pensamientos, sin percatarse de nada más. Necesitaba contárselo a Andrea urgentemente.


    Al girar la última esquina, Mara se llevó la sorpresa de ver que Andrea se acercaba hacia ellas, casi corriendo. Parece que las estaba esperando en la puerta del colegio y, al verlas asomar por la calle, no pudo esperar a que llegaran hasta allí y se fue a su encuentro. ¿Qué le pasaba a Andrea que parecía excitada? ¿Por qué corría así? ¿Por qué las llamaba desde lejos y agitaba los brazos? Mara pronto salió de dudas.


    –¡Hey, tía!, ¿qué hay? ¡Buenos días! –dijo Andrea en cuanto las alcanzó, dirigiéndose a Mara e ignorando a sus hermanas.


    Y antes de que ésta tuviera tiempo de abrir la boca, Andrea le lanzó la bomba que ella tampoco podía aguantar.


    –¡Me voy a Tierra Santa con mis padres! –le dijo, al tiempo que palmoteaba y daba saltos de alegría.


    –¡¿Quéeeeee…?! –dijo Mara, que no salía de su asombro, con la boca abierta– ¡¡No es posible!!


    –¡Sí, sí que es posible! Mi padre me acaba de dar la noticia esta mañana, durante el desayuno. Y estoy entusiasmada. No podía aguantarme más sin contártelo.


    –¿Te vas con los franciscanos? –le preguntó Mara, mientras sus hermanas, Olimpia y Ana se adelantaban y dejaban a las dos amigas hablar tranquilamente de sus cosas.


    –Sí, creo que sí –dudó Andrea.


    –¿En una peregrinación que sale desde el aeropuerto de Valencia? –volvió a preguntar Mara, cada vez más intrigada.


    –Sí, eso sí –respondió Andrea, algo sorprendida de que su amiga estuviera tan bien informada.


    –¿En la semana de vacaciones de san Vicente? –le preguntó Mara de nuevo, mirándola fijamente.


    –Pues, sí… –respondió Andrea, anonadada ya por tan acertado interrogatorio y un poco mosca. Y preguntó a su vez:


    –Y tú, ¿cómo lo sabes?


    –¡¡Porque yo voy también!! –dejó escapar Mara, abriendo los brazos con cara de satisfacción mientras miraba la impresión que estas palabras causaban en su amiga.


    Ésa era su gran noticia, la gran noticia que Mara no podía aguantar dentro y que no pudo darle a su amiga porque ella se le había adelantado.


    Andrea se quedó petrificada en su sitio y con la boca muy abierta por la sorpresa. Pero no tardó en reaccionar.


    –Tía, no me digas que tú… que tú… ¡Qué guay, tía, qué guay, cómo mola!


    –¡Bárbaro! –exclamó Mara–. Es mucho mejor de lo que me podía imaginar.


    Y las dos se abrazaron, dando saltos de alegría. Hasta que se pararon en seco.


    –¡Que llegamos tarde! –exclamaron al unísono.


    Y echaron a correr hacia el colegio. Tenían que esperar hasta el recreo para seguir contándose un asunto tan interesante y que tanto las entusiasmaba y más ahora que acababan de enterarse de que iban a compartir viaje.


    Mara y Andrea, sentadas junto a sus amigas Charo y Malena, no se enteraron mucho de las clases que tuvieron antes de salir al recreo. Mara pasó el tiempo volviendo a pensar y a repensar la escena de la noche anterior que ya había recordado novecientas veces: sus padres después de cenar las habían reunido a las tres, Mara y sus dos hermanas menores. Pero en vez de poner la televisión como algunas noches, se pusieron a hablar mientras Fum, se tumbaba en la alfombra.


    –¿Os gustaría pasar unos días con los abuelos en Tortosa? –les preguntó su madre.


    –Sí, sí –dijo Ana, la peque, mientras daba palmas de alegría.


    –¿Cuándo? –preguntaron Mara y Olimpia, previendo una seria alteración en sus próximas vacaciones de Semana Santa.


    –Durante las vacaciones de san Vicente –dijo Paco, su padre.


    En Valencia esas vacaciones primaverales empiezan más tarde que en el resto de España pero se alargan una semana más, la de san Vicente, en la que se celebra la fiesta del insigne dominico valenciano san Vicente Ferrer, patrono de esa Comunidad.


    –Yo prefiero quedarme en Valencia –dijo Olimpia–. Si os vais de viaje, ¿no podrían venir los abuelos aquí? Valencia es más bonita y para nosotras es un rollo pasar una semana en Tortosa donde no conocemos a nadie. Y a Fum le costará adaptarse a otra casa.


    –¿Vais a hacer un viaje romántico, papis? –interrumpió Mara, muy contenta y con cara satisfecha– ¡Ya es hora de que disfrutéis un poco los dos solos sin nosotras por el medio!


    –¿Qué es un viaje romántico? –preguntó Ana, la peque que estaba sentada encima de su madre.


    –¡Nada, una tontería que se le acaba de ocurrir a Mara! –le dijo su hermana Olimpia.


    Y después, dirigiéndose a sus padres de nuevo, añadió procurando ser convincente:


    –Reconoced que mi idea es buena. Si los abuelos vienen a Valencia, podíamos llevarlos al Bioparc o a dar una vuelta por la Albufera o por el Paseo marítimo. En Tortosa no hay playa.


    Sus padres las escuchaban en silencio, mientras pensaban lo diferentes que eran sus hijas.


    –¿No os interesa saber a dónde queremos ir nosotros? –les preguntó Paco.


    –Sí, sí, claro que sí –dijeron las dos mayores.


    –La mamá y yo pensábamos ir a Tierra Santa en una peregrinación que organizan los franciscanos, si a vosotras os parece bien quedaros con los abuelos esos días. Ya sabéis que la mamá hace tiempo que tiene ganas de visitar la tierra donde nació y vivió el Señor. Y ahora tenemos la oportunidad de hacerlo.


    Su padre no les dijo que ése no era el principal motivo del viaje, ni que era él, su padre, quien más deseaba acercarse por aquella tierra sagrada, porque hacía tiempo que estaba interesado en averiguarlo todo sobre el Santo Cáliz que se custodia en la catedral de Valencia, su ciudad, de la que él estaba completamente enamorado. Aunque desde luego no tanto ni en igual medida que de su mujer y de sus tres hijas.


    Ante esta noticia, Olimpia no mostró emoción alguna pero Mara cambió de expresión y el temor quedó reflejado en su cara.


    –Pero, ¿no os pasará nada?, porque allí siempre hay guerra, ¿no? –dijo un poco preocupada al saber donde pensaban ir sus padres– ¡Y además os vais solos! Y si os pasa algo, ¿qué? ¡No estaremos nosotras para ayudaros! ¡No me gusta que vayáis allí! ¿Por qué no os vais a Nueva York?


    –Sí, a Nueva York estaría muy bien porque a Paris con los atentados, no se puede ir –saltó Olimpia, que hacía tiempo deseaba visitar la ciudad del Sena, pero comprendió que no era el momento– Mara y yo os podemos acompañar. Ana y Fum se pueden quedar en Tortosa.


    –¡Bueno!, no es para tanto –les dijo Anita, sin prestar atención a lo que decía Olimpia–. En algún sitio pelean pero a los turistas suelen cuidarlos. Les interesan tanto a los judíos como a los palestinos. Y Tierra Santa para los cristianos es un destino que se ha de hacer por lo menos una vez en la vida. A mí me hace mucha ilusión y al papá también, porque quiere visitar el Cenáculo.


    –Siendo que te hace tanta ilusión ir allí, mamá –recapacitó Olimpia– nos sacrificaremos y nos iremos con los abuelos a Tortosa, pero sigo pensando que sería mejor que vinieran ellos a casa. O que nos fuéramos todos a Nueva York. Es menos peligroso –añadió, aportando un argumento que le parecía decisivo.


    –Es que si nos vamos a Tortosa, Oly no podrá jugar con Adrián al monopoly ni al parchís –dijo Ana, que volvió a preguntar– ¿qué es un viaje romántico?


    Oly era el nombre familiar de Olimpia, que saltó al oír a su hermana pequeña.


    –¡Qué tonterías dices, Ana! Y un viaje romántico es cuando dos personas se quieren mucho y se van para hablar de sus cosas como los papás.


    –¿Y nosotras no podemos ir? ¿A nosotras no nos quieren mucho? –volvió a decir Ana, ahora un poco inquieta.


    –¡Claro que sí, tesoro! –le dijo su madre–, pero el papá y yo no nos vamos a un viaje romántico, nos vamos a Tierra Santa, la tierra de Jesús.


    Parece que Ana se quedó más tranquila con esa explicación rápida pero clara de su madre y además como quería mucho a sus abuelos estaba muy conforme y contenta de pasar esos días con ellos, en Tortosa o donde fuera. Así que no volvió a preguntar nada más, se bajó de los brazos de su madre, se sentó en la alfombra y se puso a jugar con Fum, que se había tumbado y parecía dormir.


    –Mamá –volvió a preguntar Mara que estaba preocupada por ese “viaje peligroso” que proyectaban sus padres– ¿Oly y yo no podríamos ir con vosotros? Así estaríamos más tranquilas.


    –Yo prefiero quedarme aquí –la interrumpió Olimpia–. Porque los papás no van solos, van con mucha gente. Nosotras solo seríamos un estorbo.


    –¿No quieres ver la Tierra de Jesús, Oly? –la interrogó Mara, que buscaba argumentos para reforzar su propuesta–. Debe ser un viaje muy bonito. Y si nos pasa algo, estaremos todos juntos.


    –Cuando sea más mayor, sí; pero ahora, si hay guerra y todo eso, prefiero quedarme aquí y jugar con Adrián –reconoció Olimpia, que añadió–. Él quiere ser militar cuando sea mayor y entiende mucho de eso y dice que es muy mala una guerra.


    Sus padres seguían escuchándolas. Y fue Anita la que volvió a intervenir para aclarar la cosa:


    –Ciertamente allí siempre están en guerra. Desde que Dios les dio esa tierra a los judíos, les ha pasado de todo. Pero a los turistas los cuidan. Así que no os preocupéis que no nos pasará nada.


    –Yo creo –añadió Paco, dirigiéndose a su mujer–, que esos buenos muchachos hebreos se equivocaron con la tierra, igual que se equivocaron con Jesús; no se enteraron de cuál era la tierra que Dios les daba, como no se enteraron de que Jesús era el Mesías.


    –¿Qué quieres decir? –le preguntó Anita que nunca había oído una explicación semejante.


    –Que con tantas tierras deshabitadas como debía haber en aquella época, ¿cómo iba Dios a darles, a esos muchachos que tanto quería, una tierra habitada por los filisteos o palestinos para que, después de más de dos mil años, aún estén peleándose?


    –Pero, entonces ¿tú crees…? –le preguntó de nuevo su mujer.


    –Que cuando Dios habla, no debe ser tan fácil entenderlo –concluyó Paco.


    No se habló más del asunto. La cosa parecía resuelta: sus tres hijas se irían a Tortosa con los abuelos o éstos acudirían a Valencia. Ellas estaban de acuerdo, –aunque no parecía que Mara lo estuviera demasiado.


    Por fin Paco y Anita podían hacer esa peregrinación. Anita porque deseaba recorrer los lugares que había pisado Jesús y Paco porque deseaba visitar el cenáculo de Jerusalén, donde empezó el camino recorrido hacía más de dos mil años por el Santo Cáliz que se conserva en la catedral de Valencia.


    Todo parecía resuelto. Anita acostó a su hija pequeña que ya se había dormido apoyada en Fum y no mucho después la familia se dio las buenas noches y todos se retiraron a descansar. Al día siguiente Anita hablaría del asunto con sus padres para ver si preferían acudir ellos a Valencia como quería Oly o si les llevaban las niñas y el perro a Tortosa.


    Todo parecía resuelto, pero Mara no se había quedado tranquila y quiso tratar aquella misma noche con sus padres algo que se le había ocurrido. Como compartía habitación con su hermana Olimpia, esperó a que ésta se durmiera y después con cuidado se deslizó de su cama y fue a la habitación de sus padres. Tuvo suerte, porque aún tenían la luz encendida. Estaban metidos en su cama, sentados, charlando seguramente del viaje, cuando Mara empujó suavemente la puerta y se coló en la habitación.


    –¿Qué te pasa, Mara? –le preguntó su padre que ya sospechaba de qué podía tratarse.


    Mara quería mucho a su padre a quien acudía siempre en cualquier duda que pudiera tener sobre cualquier cosa. Y tenía muchas dudas frecuentemente porque, así como la principal afición de Olimpia era el deporte para el que estaba muy bien dotada físicamente, Mara tenía otro tipo de aficiones más intelectuales y humanitarias en las que su padre le servía siempre de apoyo. Mara era una ecologista nata, enamorada de la naturaleza, de los animales y de todos los débiles; y era además bastante buena y aficionada a la resolución de asuntos complicados en los que se implicaba de forma metódica y constante hasta verlos resueltos.


    Por otra parte, para su padre, aunque quería mucho a sus tres hijas, Mara era su ojito derecho porque ella era –como le decía él muchas veces en secreto y a ella siempre la emocionaba– el primer brote de su corazón, su “primer brote de amor”.


    –Me gustaría acompañaros al viaje –dijo Mara con cara mimosa– Prometo que no os molestaré; como si no estuviera. A mí también me hace ilusión conocer la tierra de Jesús. ¡De verdad, mamá, de verdad! –dijo, mientras se subía a la cama y se sentaba sobre sus piernas cruzadas, a los pies de sus padres, mirándolos.


    Esperó un poco y al ver que ellos se miraban entre sí sin decirle nada, continuó:


    –Yo me quedaría más tranquila. Así, si nos pasa algo… Y Ana y Oly no me necesitan estando con los abuelos.


    Su padre iba ya a hablar, cuando Mara añadió:


    –Y te puedo ayudar con lo del santo Cáliz, papá. Reconócelo.


    –Y meterte en un montón de líos como te ocurre siempre –le dijo éste, que en el fondo se alegraba del interés y la preocupación que mostraba por ellos su hija mayor.


    En ese punto, Mara tuvo que interrumpir sus pensamientos porque sonó la hora de salir al recreo. Bajó de la nube, sacó el bocadillo de la mochila y se fue hacia el patio en compañía de sus amigas, Andrea, Charo y Malena. Las cuatro juntas formaban un equipo muy sólido, en el que no participaba ninguno de sus compañeros de clase pues para ellas “eran unos críos de su misma edad o menos, que solo pensaban en jugar al futbol”. Por eso habían hecho amistad y formado una pandilla con algunos chicos algo más mayores de un colegio cercano que conocieron en un viaje a Andorra. Entre ellos estaba Pau, el amigo más amigo de Mara, con el que ésta compartía muchas de sus aficiones.


    Mientras salían al patio, Mara le lanzó a Andrea una mirada de complicidad que parece que ésta entendió, porque en el recreo no nombraron para nada el viaje, solo hablaron de cosas intrascendentes. Mara había pensado que no era el momento de dar envidia a sus otras amigas. Ya se lo contarían Andrea y ella más adelante cuando lo hubieran hablado bien entre las dos.


    Tampoco pudieron explayarse a mediodía porque tenían el tiempo justo para ir a casa a comer y regresar a clase. Así que Mara y Andrea decidieron verse por la tarde cuando salieran del colegio, a las cinco. Se lo comunicaron a mediodía.


    Es preciso que nos veamos a solas esta tarde al salir de clase para organizarlo todo. Tenemos muchas cosas que contarnos. Charo y Malena no pueden enterarse aún.


    Ése fue el wasap que Mara le envió a Andrea. Y la respuesta no se hizo esperar:


    ¿Quedamos a las cinco y media en la Glorieta? Así nos da tiempo de ir a casa a merendar. Y luego bajamos y nos acercamos hasta allí. Podremos hablar sentadas en un banco.


    Llegaron al jardín de la Glorieta casi al mismo tiempo las dos, pasadas las cinco y media de la tarde. Y desde luego se sentaron en uno de los bancos de madera, de color marrón, que hay en el abierto recinto de ese jardín solo rodeado en algunas partes por una pequeña verja de metal y un seto y donde destacan unos enormes ficus y esbeltas palmeras. Las dos seguían tan emocionadas como esa mañana.


    –Cuenta, tía –le dijo Mara a Andrea– ¿Cómo ha sido todo? ¿Va también al viaje tu hermano Xavi?


    –Verás –dijo Andrea y se interrumpió para aclarar–. Xavi no viene, se queda con mis abuelos en Almudaina; lo llevaremos el sábado y pasaremos el domingo de Pascua allí. Es que solo tiene nueve años y el viaje es caro. Ha dicho mi padre que ya irá cuando sea más mayor. ¿Y tus hermanas?


    –Tampoco van. Se quedan también con mis abuelos que seguramente vendrán el domingo a pasar esos días en Valencia.


    –Entonces, ¡vamos solo las dos! –dijo Andrea–. ¡Qué guay, tía! Estoy emocionada.


    –¡Bárbaro! –dijo Mara–. Solo las dos. ¿Te das cuenta Andrea? Podremos compartir habitación.


    –Es verdad. Y butaca de avión. Porque vamos a subir en avión. ¡Me gustaría que fuera mañana!


    Estuvieron un buen rato haciendo planes.


    –Mi padre sobre todo quiere ver el cenáculo.


    –¿Y por qué? ¿Es lo más bonito de todo lo que vamos a ver? –preguntó Andrea.


    –No sé –contestó Mara–, pero es la casa donde Jesús celebró la última Cena y como nosotros tenemos la Copa, mi padre quiere ver el cenáculo.


    –¿Tu padre tiene la Copa de la última Cena de Jesús? –preguntó Andrea, muy interesada.


    –Mi padre no, tía –respondió Mara–. La tenemos en Valencia, en la catedral.


    –¡Ah, vaya! –cayó Andrea en la cuenta–, te refieres al Santo Cáliz. No me acordaba.


    –Tenemos tantas cosas estupendas en Valencia –dijo Mara– que es fácil olvidarse de alguna.


    –Es verdad –corroboró Andrea–. No creo que haya muchas ciudades tan bonitas ni tan completas como Valencia. Con tantos monumentos y tantas tradiciones.


    –Y tantas zonas verdes y tanto sol y tantas fiestas. Y un mar tan azul y un clima tan agradable y unas casas tan bonitas con balcones de rejas –añadió Mara–. Como dice mi padre, Valencia es una preciosidad. Tenemos que cuidarla.


    –Sí, pero… el cáliz que hay en la catedral con tanto oro, ¿estás segura de que es el que utilizó el Señor en la última Cena?


    –Mi padre, que sabe mucho de Valencia, dice que sí. Y que es una pena que no lo sepa más gente y que puedan venir a ver una joya tan preciosa que contuvo la sangre del Señor.


    –Pero, con tanto oro… ¿el Señor no era pobre?


    –Es que la Copa que utilizó Jesús no es el oro. El oro y unas asas que lleva son un adorno. La copa es como un vaso de… de… de un material que no me acuerdo como se llama. Pero es solo lo de arriba. Mi padre nos llevó un día a verlo y nos lo explicó muy bien.


    –Es que tu padre sabe mucho de Valencia. ¿Recuerdas lo que os explicó? –preguntó Andrea.


    –Sí, claro. Si quieres vamos un día a verlo y te lo explico.


    –Sí, por favor. Antes de irnos a Jerusalén.


    –¿Vamos mañana por la tarde? –propuso Mara.


    –¡Sí, sí, vamos! Ya tengo ganas de verlo bien para poder imaginarme cómo sería aquella última Cena de Jesús. Porque me hubiera gustado mucho estar allí... A ti, ¿no?


    –Pues, nunca lo había pensado –dijo Mara–. Como tú piensas en esas cosas más que yo…


    Ciertamente la familia de Andrea y especialmente Javier, su padre, eran personas a las que todo lo religioso les calaba hondo.


    –Entonces, ¿vamos mañana? –volvió a preguntar Andrea.


    –Sí, vamos.


    Y las dos volvieron muy contentas a sus casas, mientras la Glorieta a esas horas empezaba a animarse: con niños en los juegos, parejitas en los bancos y personas paseando a sus perros. Aunque ese jardín histórico y céntrico no es demasiado grande, también les pareció ver algún “sin techo”, apropiándose del banco donde pensaba pasar la noche.


    –Pobrecito –dijo Mara–. No debe tener nadie que lo quiera.
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    Una visita rápida al Santo Cáliz


    Viernes


    Un día después, el viernes, a la salida de clase, las dos amigas volvieron a quedar a la misma hora y en el mismo lugar. Querían acercarse a la catedral para que Mara pudiera enseñarle a Andrea qué era el verdadero cáliz de la última Cena de Jesús y qué el oro y las piedras preciosas que lo adornan y es solo un añadido posterior, fruto de la devoción popular.


    Al salir de clase se despidieron hasta el día siguiente de sus otras amigas Charo y Malena sin haberles contado todavía sus planes de vacaciones y se fueron a casa a dejar las mochilas y merendar. Habían quedado a las cinco y media, y un poco antes ya estaba Andrea en la Glorieta esperando a Mara. Ésta se retrasó unos minutos por causa de Olimpia, que quería acompañarlas y estaba tardando un poco en arreglarse.


    A Andrea no le importó el retraso. Hacía muy buen tiempo. Era una hermosa tarde y en la Glorieta se estaba bien. La hora oficial recién adelantada hacía que la luz de la tarde alargara y el sol siguiera brillando y calentando. En aquel ambiente tranquilo, verde y soleado, Andrea se encontraba muy a gusto. Por fin las dos hermanas llegaron con un cuarto de hora de retraso al punto de encuentro acordado.


    –¡Hola! –se saludaron.


    –Oly nos va a acompañar, Andrea, porque también quiere ver el Cáliz –dijo Mara.


    –¿Y quién pasea hoy a Fum? –preguntó Andrea, que le tenía cariño al joven cachorro de Mara.


    –Hoy lo va a sacar mi padre que ya ha regresado de trabajar –dijo Olimpia.


    Mara y Andrea llevaban puesto aún el uniforme del colegio, una falda tableada y un suéter encima de la camisa. En casa solo habían dejado las mochilas y merendado un poco. Sin embargo Olimpia al volver de clase no merendó. Y había aprovechado el rato de la merienda para cambiarse de ropa. Por eso, en lugar de la falda tableada del uniforme, lucía unos estrechos pantalones beige oscuro, enfundados en unas botas de ante, cortas y algo más claras que los pantalones. Además un suéter ancho y largo y un gran foulard con estampados en color a juego con las botas completaban el look.


    –¡Caramba como te has puesto, Olimpia! –le dijo Andrea en cuanto cayó en la cuenta– ¡Con razón habéis tardado! ¿A quién esperas ver?


    Al mismo tiempo Andrea la miró con admiración, que es como todos miraban a Olimpia, pues a sus doce años, era ya una chiquilla preciosa. Se parecía mucho físicamente a Anita, su madre, con unos hermosos ojos azules, que iluminaban un rostro suave y sonrosado, enmarcado por una brillante melena de un rubio claro, tirando al limón. Era ya además más alta que Mara, su hermana mayor, y se movía con una elegancia natural poco frecuente. Pero era tímida, por lo que no le gustaba que la miraran; y fuera de su entorno familiar solía hablar poco.


    –Nunca se sabe –dijo Olimpia–. No espero ver a nadie pero así me encuentro más a gusto.


    –Bueno, vamos –les dijo Mara–, no lleguemos cuando hayan cerrado la catedral.


    Y las tres salieron del jardín de la Glorieta y se dirigieron hacia el paso de peatones que para acceder a la calle de la Paz, hay delante de la boca de un parking subterráneo. Esperaron a que el semáforo estuviera en verde y una vez en la acera de enfrente, no enfilaron la calle de la Paz sino que giraron hacia la derecha para seguir por la calle del Mar.


    –Por la calle del Mar llegaremos antes –dijo Mara–, porque es una calle más tranquila por la que pasa menos gente.


    Y se dirigió con paso rápido hacia allí seguida por Andrea, mientras Olimpia se detuvo para quejarse porque para algo se había arreglado tanto.


    –Pero, la calle de la Paz es más bonita y te encuentras con más gente –dijo.


    La calle de la Paz es una calle más ancha y más recta que su paralela calle del Mar, aunque empiezan y terminan prácticamente en el mismo sitio, con similar recorrido. Pero, además, la calle de la Paz está engalanada por un buen número de fachadas preciosas, con artísticos balcones de rejas; fincas que en sus bajos albergan coloristas y variados comercios de cierto nivel. Es una calle con estilo propio y agradable trazado y recorriéndola desde la Glorieta, se va contemplando al fondo la esbelta torre barroca de la iglesia gótica de Santa Catalina, situada al cruzar la plaza de la Reina. Era normal que tal como se había arreglado Olimpia prefiriera recorrer esa calle.


    De todas formas, sin hacerle caso a Olimpia, siguieron por donde indicaba Mara porque la calle del Mar está siempre más tranquila y lleva también a la Plaza de la Reina, donde se encuentra la puerta principal de la catedral que es a donde se dirigían. Atravesaron sin detenerse la plaza conocida como de los Patos por la fuente que tiene en el centro, que divide la calle del Mar en dos y que es famosa sobre todo por encontrarse allí un gran templo, dedicado a santo Tomás. Poco después llegaban a la céntrica plaza, siempre abarrotada de gente; y desde la anchísima acera que hay delante del templo, las tres contemplaron la preciosa fachada barroca de la catedral.


    –Esta fachada se conoce como Puerta de los Hierros –les dijo Mara– y mi padre dice que es como una poesía cóncava, hecha de piedra.


    –Pues es más costosa que una de papel, porque dibujar en la piedra es más difícil –dijo Andrea.


    –La poesía no es la piedra ni el papel –aclaró Mara–, es la belleza y la armonía y el placer que proporcionan.


    La construcción de esa fachada costó muchos años, porque se vio interrumpida. Es una obra genial, ideada en el año 1703, aunque no concluida, por dos arquitectos: el valenciano, Francisco Padilla y el austriaco, Konrad Rudolf, que pensaron en esa forma curvada para dar amplitud a una puerta que se abría a una calle demasiado estrecha, la calle de Zaragoza, hoy desaparecida, que limitaba mucho la vista de la catedral.


    –¡Es muy bonita! –dijo Andrea–, pero, ¿tú sabes por qué la hizo un austriaco? ¿Es que nosotros no teníamos buenos artistas en Valencia? Eso no lo sabrás.


    –Sí que lo sé, porque eso mismo se lo pregunté yo a mi padre –le contestó Mara.


    –Tú padre de Valencia sabe más que mi padre de dientes –dijo Andrea, que era hija de un dentista–. ¿Y por qué fue?


    –Es fácil de recordar –le dijo Mara–. Porque en el año 1700, así de redondo y de fácil, murió el rey de España, Carlos II, que no tenía hijos. Y entonces empezó una guerra entre dos descendientes lejanos que querían ser reyes de España los dos, uno era francés y el otro austriaco. Como el austríaco que era el archiduque don Carlos de Habsburgo fue el que más tiempo mandó en Valencia pues por eso esta puerta la empezó su arquitecto, un austriaco.


    –Y al final, ¿quién ganó la guerra?


    –El francés, Felipe de Borbón, que era nieto de una infanta española y es el antepasado de nuestros reyes, de los de ahora. Y entonces se fue el austríaco y se llevó a su arquitecto. Por eso no acabó él la puerta.


    –¡Vaya lío! –dijo Andrea–, pero la puerta es muy bonita y ahora se ve muy bien.


    –Claro porque en el siglo XX tiraron las casas que había delante, en la calle de Zaragoza e hicieron más grande la plaza de la Reina que era muy pequeña.


    –Bueno, ¿entramos? Está abierta. –dijo Olimpia que ya se había cansado de tanta explicación.


    –Sí, vamos –dijeron las otras dos, mientras subían al zócalo de piedra negra del atrio elíptico que precede a la puerta, y atravesaron la verja de hierro que cierra y protege ese espacio. En los bancos corridos de piedra del atrio había sentadas varias personas que llevaban ostensiblemente en las manos el plano de la ciudad.


    –¡Mirad, turistas! –dijo Andrea.


    –Vamos rápido que viene detrás otro grupo –les dijo Mara–. La capilla está por aquí.


    Y señaló la puerta de la derecha. Entraron las tres, pero ante su disgusto, no las dejaban pasar de la puerta si no pagaban una entrada que permite visitar toda la catedral.


    –¿Y a qué hora no se paga? –preguntó Mara.


    –Hoy como es viernes dentro de poco ya no se paga –le informó una de las personas jóvenes que vendían las entradas y controlaban la puerta–, pero la capilla del Santo Cáliz cerrará hasta mañana que se vuelve a pagar.


    –¡Pues, vaya! –exclamó Andrea– y aunque seas valenciana ¿no se puede entrar a rezar?


    –Sí, a rezar sí, por la otra puerta –le aclaró.


    –¿A la capilla del Santo Cáliz, no?


    –Si no hay ningún acto especial, no. Para rezar no hace falta ir a esa capilla –les dijo la joven ya con un poco de prisa.


    Y les hizo gesto de que se apartaran a un lado y dejaran la entrada libre porque tenían varias personas esperando.


    –¡Claro, para rezar tampoco hace falta venir a la catedral! –refunfuño Andrea por lo bajo mientras dejaban la Seo y salían de nuevo a la plaza de la Reina.


    –¿Pues sabéis que os digo? –dijo Olimpia, que aún no había abierto la boca– que a mí me parece muy bien que les cobren a los turistas por entrar a ver nuestra catedral.


    –Es verdad –dijo Mara–. La catedral es un patrimonio precioso que tenemos los valencianos y cuesta mucho dinero mantenerlo, restaurarlo, limpiarlo, cuidarlo, las luces, etc.


    –Sí, claro, a los turistas sí –dijo Andrea–, pero que los valencianos no podamos entrar no me parece bien porque la catedral también es nuestra.


    –Los valencianos podemos visitarla cuando queramos. Muchos días no se paga para entrar. Y se puede venir a misa y es gratis –le dijo Mara.


    Una vez todo aclarado, se detuvieron un momento en un banco delante de una maqueta de la catedral, hecha en bronce para disfrute de los ciegos, que está situada cerca de esa entrada a la derecha en la amplia acera. No sabían mucho qué podían hacer.


    –¿Qué hacemos, cómo nos colamos? –dijo por fin Mara.


    –No podremos –dijeron las demás–. Ya lo has visto. Hay que pagar. O pagas o no entras.


    –Algo se nos ocurrirá entre las tres.


    –¿Por qué no vamos a ver si está abierta la puerta románica? –propuso Andrea–. Está en el mismo lado que el Santo Cáliz. A lo mejor por esa otra puerta se puede entrar sin pagar.


    –No creo, pero vamos a ver –decidieron.


    Dieron, pues, una pequeña vuelta bordeando por la derecha el muro de la catedral y llegaron a la plaza de la Almoina, plaza peatonal donde se encuentra el palacio arzobispal y se acercaron a la puerta románica, que fue la primera puerta que se construyó. Estaba completamente cerrada.


    –¡Córcholis! ¡Qué mala suerte! –exclamaron a un tiempo Mara y Andrea.


    Ya se iban, un poco decepcionadas, cuando oyeron un fuerte ruido como de cerrojos y ante su sorpresa las grandes hojas de madera del portalón de la puerta románica se abrieron de par en par. Al mismo tiempo Olimpia les hizo notar:


    –¡Mirad, se acerca una limusina!


    En efecto, en ese momento, se detenía en la plaza frente al palacio arzobispal una gran limusina blanca. Y, sin que ninguna de ellas tres se percatara de dónde salían, un grupo considerable de gente muy elegantemente vestida se acercó al largo coche. Y de él descendió una linda joven, con un precioso vestido blanco de novia, un largo velo de encaje, sujetado a un artístico peinado y un pequeño ramo de flores blancas; se detuvo un momento a saludar a la gente y después se dirigió, sonriente, dando el brazo al que parecía ser su padre y padrino hacia la puerta románica de la catedral recién abierta.


    Las tres se quedaron mirando a la joven novia, casi extasiadas. Estaba guapísima como todas las novias y las invitadas lucían preciosos trajes que contrastaban con los uniformes colegiales de Mara y Andrea y hasta con el juvenil equipo de tarde de Olimpia.


    –Una boda, ¡qué bonito! –exclamó Andrea, mirando a la novia, que avanzaba hacia la puerta de la catedral acabada de abrir– ¡Me encanta, me encanta, me encanta! Me encanta que las novias se casen con un vestido blanco en una iglesia llena de flores. Cuando yo me case me pondré un traje así de bonito, con ese velo.


    –Pues con lo que te falta para eso a lo mejor ya no se lleva casarse de blanco –le dijo Mara que era menos femenina, por más práctica, en lo que a trapos se refería.
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